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			Prólogo

			Laura cerró la puerta de casa con el peso de su cuerpo. Las llaves y el bolso se le cayeron de las manos estampándose contra el parquet, a la vez que su espalda se deslizaba por la madera hasta que su trasero tocó el suelo.

			Un frío helador la cubrió en un nanosegundo, como si la sangre le dejase de fluir por las venas. Igual que si la muerte la rodease con sus funestos brazos. Respiró profundamente, sollozando. En cada partícula de aire percibió aquel perfume masculino que semanas atrás la hacía suspirar por el hombre al que todavía amaba.

			Su alma abatida se arrastraba para atraparlo. «No, no te vayas», rogaba mientras que todo se desvanecía en la nada.

			El dolor que la atravesaba en aquellos instantes no era comparable con lo vivido en Londres, era más intenso, más desgarrador. El filo de un cuchillo la abría en canal, a la par que una mano invisible le arrancaba el corazón. Su mundo se había derrumbado a sus pies y, a diferencia de la vez anterior, no tenía escapatoria. No había un lugar adonde huir. Pero el sentimiento más hondo era vislumbrar que sin él no podría vivir. Debía mentalizarse de lo contrario. Eso dolía. Mucho.

			Con las lágrimas rodándole por las mejillas, encogió las piernas, que estrechó entre sus brazos, y apoyó la frente en estas.

			Ella, que escribía sobre el amor, la felicidad que reportaba, así como de las flechas envenenadas del desamor, allí, encogida en un ovillo, supo lo que dolía el amor verdadero.

			Por primera vez era la protagonista. No obstante, no era ella quien ponía las reglas de aquella historia. De su historia.

			No podía hacer nada por evitarlo.

			El sufrimiento le nubló la mente desdibujando el nombre que le cruzaba el cerebro cual rayo.

			—Javier —susurró, lacrimosa.

			Poner voz a su nombre fue como entonar la sentencia de un juez.

		

	
		
			Capítulo 1

			Tres meses antes

			Laura estaba sentada frente a su Mac Pro con un archivo abierto para dar comienzo a su nueva novela. Pero no había manera de que sus dedos, siempre ágiles cuando de escritura se trataba, teclearan. No paraba de leer lo único que había sido capaz de escribir:

			20 de junio de 1914. Viaje a bordo.

			Se levantó y comenzó a pasear por su pequeño despacho. Una habitación de techos inclinados, ya que seguían la caída del tejado a dos aguas del edificio en el que vivía (cerca de El Sardinero), y de los que pendía una lamparilla que apenas usaba. Era toda de madera, con dos ventanas por las que entraba una gran cantidad de claridad —lo que más apreciaba—. Debajo de una de estas había establecido su escritorio. El resto de la decoración eran un pequeño sofá y unas cuantas estanterías, de diferentes tamaños, llenas de libros, de documentación o de lecturas pasadas.

			—Vamos, Laura, ¿qué pasa? —se interrogó.

			Nunca había sufrido el miedo al folio en blanco; jamás le habían entrado los nervios al comenzar una nueva novela, eso venía al poner el tan esperado «fin». Su paseo, poco a poco, se transformó casi en una carrera de fondo.

			—Lauris, tú puedes, si tienes más que aprendida esta novela. —La idea le había surgido estando en el hospital. En esos días en los que su hermana Aitana había permanecido entre la vida y muerte.

			Todavía no se explicaba cómo su imaginación se atrevió a forjar aquella historia.

			—Maldita sea todo. ¡Joder, qué susto! —El eléctrico y pegadizo estribillo de Mamma Mia llenó cada espacio—. Buenos días, madre, ¿en qué puedo ayudarla hoy? —Imitó la voz de la radiofonía de los supermercados.

			—¿Cuándo será el día que dejarás de hablarme así? —El bufido de su madre fue tan sonoro que parecía que estaba a su lado.

			—Me gusta bromearte.

			—Ni que fueras una cría, de verdad, y más cuando es una llamada tan urgente.

			—¿Qué ha pasado? ¿Estáis bien? ¿Es Aitana?

			—Laura, por favor, no te pongas trágica tan de repente. Tranquila, Aitana está en rehabilitación con Daniela y todo sigue su curso.

			—Vale, ¿entonces?

			—Tengo una noticia que darte —confesó con una emoción fulgurante.

			La línea quedó en silencio. Laura esperó una respuesta, al ver que no la obtenía, separó el teléfono de la oreja y vio que no se había cortado la llamada.

			—¿Mamá? ¿Sigues ahí?

			—Sí, claro.

			—¡Quieres hablar de una vez, que me estoy desesperando!

			—¡Ay, hija, no te lo vas a creer!

			—¿El qué?

			—Si te callas podré hablar.

			«Au, encima protesta», se quejó para sus adentros.

			—Pues suéltalo.

			—¡Matías y yo hemos solucionado cierto asunto! —gritó, entusiasmada.

			—¡Oooh... mami! Cuánto me alegro. —Aplaudió con su mano izquierda sobre el muslo—. Ya sabía yo que no ibais a tardar mucho en retomar la relación... Bueno, nunca la habéis dejado.

			—Yo no las tenía todas conmigo por Eduardo.

			«Después, la negativa de la familia soy yo, habrá visto», rumió para sí misma.

			—¿Y cómo sucedió?

			—Me llamó y me pidió encarecidamente que cenara con él porque quería hablar. Al principio no estaba muy segura, solo por fastidiarlo, estaba dispuesta a darle plantón.

			—¡Mamá! ¿Cómo haces eso? —la riñó como si se tratara de una niña chica. No se podía creer lo que su madre le acababa de confesar, por mucho que le sonara exagerado lo que le contaba su madre.

			—A un hombre hay que ponérselo difícil y darle la razón cuando la tiene. Bueno, a lo que iba, quiere compartir toda una vida de felicidad. Al final no me pude resistir a los encantos de este hombre. ¡Ay, Laurita! —suspiró de felicidad—. La vida de muchas mujeres de mi edad es de color gris, la mía es de color rosa.

			Laura no dejaba de sonreír al oír la felicidad en la voz de su madre. ¡Era lo mejor de esa mañana! Nunca le agradó verla de bajón o tristona, aunque lo intentase disimular debajo de una capa de una frivolidad que no iba con ella. Se le notaba mucho, pues el color de sus ojos perdía brillo. El recuerdo que tenía de ella en su infancia era de una madre alegre, a pesar de haber perdido a su marido en un trágico accidente de avión. La vida que había llevado no fue fácil: encaró una temprana viudedad con dos hijas pequeñas; luego, una nueva viudedad con otra hija más; y siempre tirando del carro para no disgustar a ninguna de sus tres niñas, como le gustaba llamarlas.

			—Disfruta del momento, te lo mereces. Os lo merecéis.

			—Espérate, no acaban ahí las noticias.

			—¡Suéltala! —Su madre la estaba desesperando con tanto secretismo.

			—Hemos retomado los planes de boda, ahora en serio, nada de titubeos, ni de tonterías.

			—¡Eso sí que es un notición!

			—Me tenéis que ayudar todas.

			—Mamá, vamos con mucho retraso. —La mente de Laura iba a mil por hora repasando una lista imaginaria de cosas por hacer y encargar—. Hay que preparar invitaciones, tu vestido, el restaurante, cada preparativo es un mundo y puede que haya un retraso en...

			—Laura...

			—¡Ay, mamá, que no llegamos! No hemos ni empezado...

			—¡Laura!

			—¿Qué?

			—¡Esto no es una boda a lo Buckingham Palace! —protestó Águeda—. Laura, para él son sus segundas nupcias, para mí, las terceras, no queremos ni fanfarrias ni «fanfarrios», ni doscientos invitados. Hemos concretado que queremos algo íntimo con nuestras familias y los más allegados.

			—Ah, pensaba que...

			—No pienses tanto. Eso no quita que mis chicas me ayuden a buscar un elegante traje con el que casarme, y tú tienes otra tarea más.

			—¿Cuál?

			—El ramo. Quiero que hagas un ramo con flores con significado bonito. ¿Qué te parece?

			—Me apunto —dijo sin dudar.

			—Flores preciosas y elegantes con significados bonitos. Tú ya sabes mucho de eso y confío en tu criterio.

			—Es un honor, madre.

			—Bueno, ahora te dejo, cariño, que voy a seguir con lo que estaba haciendo. Un besito.

			—Chao. —Nada más colgar, se puso a saltar—. ¡Bien, bien, bien! Al fin una boda en la familia. —Se quedó parada un segundo, en tanto su mente se tranquilizó y se dio de bruces con la dura realidad—. ¡Joder, joder, joder!

			Sintió que un sudor frío la envolvía y advirtió cómo le sudaban las manos al coger de nuevo el móvil. Abrió la aplicación de WhatsApp, temblando de pies a cabeza, mientras que la hija de su vecina del cuarto ponía a todo volumen Love Is All Around, del grupo Wet Wet Wet. Entonando ya la letra —impresa en su mente— hizo un grupo de tres junto con su prima, Cam, y su mejor amiga, Valentina, una chica mitad argentina mitad española, a la que conoció en Londres.

			Laura: Mensaje SOS. Necesito quedar con urgencia.

			El doble check azul apareció en cuestión de segundos.

			Cam: ¿Es a vida o a muerte?

			Laura: Sííí!!!

			Valentina: Mañana por la tarde puedo quedar, si a ustedes les viene bien.

			Cam: A mí me vale.

		

	
		
			Capítulo 2

			A la tarde siguiente (a eso de las seis), las tres chicas quedaron en la cafetería Royalty. A esas horas estaba atestada de gente; en la terraza, sin ir más lejos, en la que podrían aprovechar el buen tiempo que marzo le estaba proporcionando a Santander, no cabía un alma. Cam subió al piso superior, pero regresó expresando que estaba ocupado por madres con niños. Al final, encontraron una mesa en una esquina al fondo del local que les proporcionaba cierta «intimidad». Una vez acomodadas y con sus respectivas consumiciones pedidas, Laura se abstrajo de la conversación que mantenían Cam y Valentina debido a que aun entre el ruido del vapor de la cafetera —que resonaba por encima de la cantidad de voces—, las cucharillas repiqueteando en la porcelana de las tazas; las comandas dadas a voz en grito, e invadida por el olor a café, su oído captó la melodía de la famosa canción de la película Cuatro bodas y un funeral.

			«Me cago en la cancioncita de las narices», se quejó mentalmente.

			Todo pasaría a ser una mera anécdota si no fuera porque, desde el día anterior, ese tema la llevaba persiguiendo con premeditación y alevosía: si no era la hija de su vecina, era el orden aleatorio de Spotify el que se volvía en su contra, incluso se había despertado a medianoche tarareando la canción. Por mucho que aquel tema le hubiese atiborrado la cabeza de personajes, tramas, la impulsase a escribir en su juventud miles de folios escondidos, todavía, en cajones, no la eximía del hecho de que se sentía acosada por la susodicha canción.

			«¡Señores de la radio, el día de San Valentín ha pasado!», les gritó. ¿Qué perra le había dado a todo el mundo con esa balada? El destino se cachondeaba de ella, estaba visto.

			—¡Ey, espabila! —Cam le chasqueó los dedos delante de la nariz. Laura volvió a la realidad. Cuando vio a Valentina beber un sorbo de su café, se fijó que le habían servido su chocolate con nata y que Cam tenía a medias su vaso de vienés—. Nos has hecho venir a Ricardo y a mí desde la granja, y ahora, ni caso nos haces, ¿qué pasa?

			—Eso, eso, me tienes intrigadísima, Lau —le requirió su amiga.

			Tras tomar dos buenas cucharadas de nata, lo soltó a bocajarro:

			—Necesito un novio para la boda de mamá.

			—¡Qué buenísima noticia, querida! —exclamó, Valentina.

			—¡Aleluya! —Su prima Cam alzó los brazos, echando la cabeza hacia atrás, como si acabase de tener una revelación—. ¡Iba siendo hora!

			A Laura se le desplomó la mandíbula al suelo.

			«¡Ein! ¿Me he perdido alguna parte de la conversación sin darme cuenta? O... ¿es que todo el mundo ya lo sabía?». Le surgió la duda.

			—¿A qué viene tanta emoción? Yo no se la veo por ningún lado.

			—Ay, Lau, llevas mucho tiempo cerrada al amor.

			—Amén —asintió su prima, fijando su mirada en ella. Señalaba a Valentina con un dedo. ¡Le estaba dando la razón!

			—Las personas se componen en gran medida de amor; y vos, aunque tengas una linda familia y a mí, por supuesto, precisas ya de esa media naranja.

			—Bueno, bueno. —Levantó las manos para que las dos chicas metieran el freno—. Quizá «novio» no sea el término correcto, a lo mejor hay que hablar de acompañante.

			Aquel cambio no obtuvo la reacción esperada: Cam frunció el ceño con los labios entreabiertos y pegada a la silla cual estatua de mármol; por su lado, Valentina sostuvo la taza de café en el aire. Fue ella la primera en reaccionar posándola en el platillo con calma.

			—¿Estás segura de lo que acabas de decir?

			—Creo que sí...

			—Lau, no sé si te has parado a pensar que estamos en campos contrarios, una cosa es un novio y otra es un chico de compañía.

			—Vamos a ver, vamos a ver —irrumpió, indignada Cam—. ¿Qué coño hace mi prima con un gigoló? ¡¿Es que nos hemos vuelto todos locos?!

			—¡Chist! Baja la voz —le pidió a su prima—. Tampoco me refería a un gigoló.

			—En los tiempos que corren hay una fina línea que separa al chico de compañía del gigoló —argumentó su prima—. Yo lo veo así.

			—Puedo preguntar, ¿a qué se debe este cambio? —interrogó Valentina. Dio un sorbo a su café.

			—Mi madre me contó ayer que se ha arreglado con Matías y que los planes de boda se han retomado. —Bajó la vista para no quedar como una boba por lo que iba a decir. Se tomó unos segundos, las alarmas de peligro estaban encendidas y le costaba reconocer en alto que era la única que iría sola a la boda—. Me di cuenta de que iba a ir sola.

			—También va Aitana —resaltó Cam.

			—Aitana es la pequeña, pero Daniela va con Sergio; María, con Eduardo; y tú, con Richie for the friends.

			—¿Con quién? —le preguntó Valentina a Cam con asombro.

			Cam le contó de modo somero que su novio, Ricardo, antes de comenzar a salir con ella, había mandado investigar a toda su familia.

			—Yo me enteré hará algo más de un mes y lo bauticé como Richie for the friends.

			—¿Y continúas con él? —Valentina estaba alucinada.

			—Lo tengo a mis pies, está como un corderillo y más recto que una vara. —Se carcajeó Cam.

			—Muchachas, tienen una familia de lo más raro.

			—¡No lo dudes! —contestaron las dos primas al unísono.

			—Bueno —retomó Cam—, entonces, necesitas un novio.

			Laura se encogió de hombros.

			—Sí —confirmó, escondida detrás de su vaso de chocolate que ya estaba terminando y que le estaba sentando de maravilla. Aunque todo podía ser que se había quitado un peso de encima al hablarlo—. Además, no soy un gran ejemplo en temas amorosos. —Encasquetó la verdad que creía que todos pensaban de ella.

			También aquella frase hizo que tuviese que arrinconar los malos recuerdos de Londres.

			—Nadie lo es —dijo Valentina.

			—¿Buscas una versión de ti misma? —inquirió abiertamente su prima.

			—Eh... —Laura no la seguía.

			—A ver, ¿quieres un intelectual?, ¿un empotrador?, ¿buscas otro escritor?, ¿o una versión de ti misma? —le clarificó.

			—Busco, creo yo, lo que toda mujer sueña: un hombre que sea cariñoso, que te entienda, si puede ser guapo, mejor, pero añado que no sé si podría vivir con otro escritor —explicó del mejor modo que le permitieron los nervios—. Tampoco sé por dónde empezar, así que...

			—Hay que salir más los sábados.

			Laura frunció la nariz.

			—Valen, ya sabes que no me gusta salir los sábados a no ser que sea necesario, y nunca se conoce bien a una persona cuando por sus venas corren cantidades ingentes de alcohol.

			—Le puedo pedir a Ricardo que te presente...

			—¡De eso nada! Por ahí sí que no paso. —La apuntó con el dedo índice, envarada. Notó cómo la sangre se acumulaba en sus mejillas.

			—¡Buf! Lo pones complicado. —Se dio por rendida Valentina.

			Las tres chicas mantuvieron silencio durante un buen rato, como si un ángel hubiese pasado por su lado.

			—Chicas, solo quiero pediros un favor. —Ellas asintieron—. Que esto quede entre nosotras. No quiero que se vaya esparciendo por la familia, porque no me fío de la reacción de mi madre.

			—Hecho —le prometió Valentina con una de sus sonrisas que tenían ese algo especial que la calmaban.

			Cam asintió; sin embargo, parecía estar muy lejos de ella.

			«¿Qué va a ser de ti cuando yo falte? No tienes novio, no estás casada...», se acordó de las palabras de su abuela. Le había dejado un lindo recuerdo.

			—¡Ya lo tengo! —Cam aplaudió a la vez que lo dijo—. Dame cuatro días, a más tardar una semana. Se me ha ocurrido una idea que ahora mismo no puedo exponer, y me da la espina que, aparte de ser cojonuda, te va a sacar de este embrollo.

			—No sé si fiarme. —Laura sintió un poco de miedito.

			—Confía en mí, ¿de acuerdo?

			—Lau, no seas boluda.

			—Está bien.

			La conversación fue derivando por otros derroteros al tiempo que se ponían al día de sus respectivas vidas.

		

	
		
			Capítulo 3

			La situación se describía con tres palabras:

			—No puedo escribir. —Laura desistió tras días infructíferos.

			Se levantó y cogió su taza, la típica de los clásicos Penguin, de café con leche humeante. Angustiada se dirigió al salón, la zona más amplia de la casa, también luminosa por el blanco de las paredes y de los muebles que contrastaban con los colores azules, rosas y beige de los cojines, como con los lomos de algunos de los libros de las estanterías. Se acercó a la ventana. Desde allí podía ver El Sardinero. El mar Cantábrico, ese día, estaba embravecido —las olas rompían con fuerza sobre la arena—, en comparación con ella que estaba muy alicaída. Ese estado se relacionaba con el mal momento que se estaba originando en su trabajo. Jamás le había sucedido no poder escribir ni una sola palabra en los pocos años que llevaba dedicándose a la literatura, y mucho menos cuando la novela estaba completamente construida en su cabeza.

			¿Qué pasaba?

			Una lágrima se le escurrió de un ojo por la impotencia, la desesperación y la abrumadora sensación de que su creatividad se estaba secando. Parecía que se estaba quebrando por dentro.

			Si echaba la vista atrás, su regreso a España de Londres, de donde salió despavorida, fue motivado, en parte, porque el manuscrito que había enviado meses antes a una importante editorial había sido aceptado para publicarse. Su escritura, sus letras se convirtieron, desde entonces, en su refugio para superar los dolores que había traído con ella de la capital inglesa. Cada una de sus novelas fue una terapia para sacar todo el dolor, la rabia y la vergüenza que había cargado sobre sus hombros sin que nadie de su familia lo supiera —a veces regresaban, pero en menor medida—. Hacía cuatro años que su vida giraba en torno al esfuerzo de cada libro que llegaba a manos de sus fieles seguidoras. Si eso fallaba, su mundo estaría a un tris de derrumbarse. Para deshacer el nudo que le estrujaba la garganta, apuró el café.

			—¿Por qué? —se interrogó a sí misma afligida, limpiándose los labios con el puño del pijama.

			Quizá por efecto de la cafeína, su mente vio clara dos opciones: una, esa no tenía solución, estaba en el limbo; dos, Cam. Su prima la había dejado intrigada y sabía muy bien que los nervios le hacían mella. Era lunes y estaba sin noticias. Quería, no, deseaba llamarla, pero no quería parecer desesperada ni pesada, por eso esperaba.

			De repente, en el bolsillo del pantalón del pijama notó una vibración a la vez que sonaba el Himno de la alegría, de Beethoven. Era Cam, ya no necesitaba confirmarlo, solo descolgó.

			—Cam —la saludó.

			—¡Hola, cariño! ¿Qué tal?

			—Bien —le mintió, consciente de que lo hacía.

			—Pongo en manos libres, ¿vale? —le informó su prima.

			—De acuerdo. —No le pareció extraño, ya que podía estar ocupada con algunos asuntos de la granja.

			Los nervios iban a estallarle en el estómago.

			—Escucha atentamente —le pidió Cam.

			—Sí. —Aquello ya no le gustaba tanto, por lo que decidió sentarse en el sofá, dejando la taza en la mesita.

			—¡Hola, Laura! —La voz de Ricardo sonó al otro lado de la línea.

			Laura abrió la boca todo lo que le dio y se cubrió las mejillas con las manos.

			—Hola, Ri... —Se contuvo unos segundos antes de que se le escapara Richie—. Hola, Ricardo. —Su voz ya era temblorosa.

			«¿Qué hace él aquí?», anhelaba preguntarle a su prima.

			—Voy a ir al grano. Cam me expuso tu situación y voy a ayudarte, por eso hemos tardado este tiempo en avisarte. Como eres la prima de mi novia, le he pedido a mi secretaria que escogiera a uno de nuestros empleados para que te organice, con urgencia, unas citas express con diferentes hombres.

			—Ya... —Aquello la superaba.

			—A partir de hoy hasta el sábado tendrás todos los días una cita. Deberás estar en Los Pórticos a las nueve de la noche, allí te encontrarás con ellos; y si todo sale como lo esperado, os daréis vuestros respectivos móviles. —Ricardo terminó su explicación con un tono muy profesional.

			Laura estaba que no se lo creía. No obstante, en su interior comenzaron a burbujear ciertas dudas.

			—Chicos, os agradezco todo esto de verdad, de corazón y... ¿y si esto tampoco funciona? Me daría mucha pena que vuestro esfuerzo se fuera por la borda si todo fracasa...

			—Laura, escúchame —la interrumpió Ricardo—: ¿cómo se conocieron nuestros padres?

			Aquello fue un zasca en toda la cara.

			—Tienes razón.

			***

			Laura salió del baño a través de una espesa nube que, más que de vaho, era la niebla del Támesis decimonónico. Abrió la puerta de cristal que lo separaba de la habitación, y encima de la cama, la campanilla del móvil la avisaba de las notificaciones de WhatsApp.

			—¿Quién escribe a estas horas? —inquirió como si estuviese de madrugada a pesar de que no eran más que las ocho y cuarto de la tarde, aunque ya era noche cerrada.

			Todos los mensajes procedían del grupo que había creado con su amiga y su prima, en el que podía leer:

			Cam: CONSEJOS PARA LAS CITAS: estrena ropa interior. Sabes cómo empieza, no cómo termina, y que no se te olvide el sujetador de relleno.

			Valentina: Gloss!!! Pinta esos hermosos labios con gloss y la rayita del ojo.

			Cam: Recógete el pelo. No en esos moños de loca que te enganchas con lápices... Bueno, suéltate la melena (ya me entiendes).

			Valentina: No juzgues, no eres el señor Darcy ni Lizzy Bennett.

			Cam: Desinhíbete. Da una oportunidad a conocer y que te conozcan.

			Valentina: Centra la mente. NO permitas que vuele a un argumento para una nueva novela.

			Laura: Gracias, chicas, por todos estos... Maravillosos consejos. Los tendré en cuenta.

			Cam: Eso espero, si no, te caneo.

			Valentina: Mucha suerte, mi querida Lau. Ya nos irás contando.

			Estaba claro que su prima había avisado a Valentina de lo que iba a ocurrir toda esa semana, y esos mensajes, en vez de tranquilizarla —era consciente de que no iban con mala leche— la habían puesto más nerviosa. Inspirando, espirando con calma, como le habían enseñado en clase de meditación, abrió el armario y empezó a pasar las perchas. Frunció el gesto.

			—Ni loca me acompañas tú  a la cita, para que me pase como la última vez —le reprochó al vestido negro, ese básico que toda mujer debía tener—. Debía haberte quemado hace tiempo.

			Al final, se decantó por una falda de cuero y una camisa blanca con volantes en los puños. Pocas veces se había puesto ese conjunto. Se miró al espejó y se dio el visto bueno, aunque resaltaba con su rostro ovalado demacrado y un tanto cetrino. Quería ir natural con esas pecas que le salpicaban la nariz y las mejillas, característica que la diferenciaba más de sus hermanas. Se
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       Prólogo

			—¿Cómo estás, hermanita? —dijo Álex al entrar en la habitación. Se acercó a la cama y la besó en la frente.

			—Mejor que nunca, ¿no me ves?

			Miranda trató de forzar una sonrisa y, sin embargo, sus ojos seguían derramando lágrimas. Tan solo hacía unos minutos que Robb había salido por esa puerta.

			—Pero ¡qué mal mientes!

			—Entonces, ¿para qué me preguntas?

			Álex se sentó en un sillón y la miró sin poder ocultar su tristeza.

			—¿Qué ha pasado? —le preguntó.

			—He tenido un accidente —se limitó a responderle.

			—Vamos, Mimi, eso ya lo sé... Sabes a qué me refiero.

			—No quiero hablar de eso.

			—¿Cómo ha ocurrido? Al menos, respóndeme a esto.

			—Robb y yo discutimos y acabé dando un mal paso... No ha pasado nada más.

			—Has tenido suerte, Mimi; pero el desenlace podría haber sido fatal —dijo Álex mostrándole su preocupación.

			—Lo importante es que estoy aquí, dolorida, pero de una pieza, Álex.

			—Ya... Lo hemos escuchado todo —le hizo saber.

			—Lo habéis escuchado... ¿quiénes?

			—Para empezar, los padres de Robert...

			—¿Amanda y Abbott...?

			—Sí, ellos están en ese pasillo... También, han venido Vivien y Ronnie.

			—No quiero verlos, Álex. No quiero ver a nadie. Pídeles que se vayan.

			—Está bien, lo haré... Lo haré con una condición, Mimi... Quiero que me cuentes la verdad.

			Álex salió al pasillo y cerró la puerta tras de sí.

			***

			—Mi hermana está muy cansada. Se está quedando dormida. Agradece vuestra preocupación... Sin embargo, es mejor que os vayáis a casa —les comunicó.

			—¿No puedo entrar a verla, Álex? Aunque sea solo para darle un beso y decirle cuánto la quiero —dijo Vivien.

			—Hoy no, Vivien.

			A la enfermera se le escapó una lágrima. Ronnie la rodeó con sus brazos.

			—Vendremos mañana a primera hora, Vivi. —Trató de consolarla.

			—Dile que hemos estado aquí —manifestó una atribulada Amanda—. Y dile que para mí sigue siendo parte de mi familia. Yo... no sé qué ha pasado entre ellos, Álex; pero Robb la ama.

			—Lo sé, Amanda.

			Abbott tomó a su esposa de la mano, y se alejaron. Vivien y Ronnie hicieron lo propio. Entonces, Álex volvió a reunirse con Miranda.

			***

			—Se han ido —le informó.

			—Era lo mejor.

			—¿Me vas a contar qué ha desencadenado vuestra discusión?

			—Ahora no, Álex... No tengo ánimos, y duele demasiado.

			—Está bien, no te voy a insistir más —le respondió—. Tienes que llamar a mamá.

			—¿No lo has hecho tú ya?

			—¿Querías que le diera un patatús? Cuando llegué, Robb me dijo que estabas fuera de todo peligro, así que pensé que lo mejor sería que la llamaras tú misma... Él me dio esto antes de marcharse —añadió al tiempo que le entregaba su propio teléfono móvil.

			Miranda accedió a su lista de contactos favoritos —entre los que figuraba el de Robb— y, tras mirar su imagen unos segundos, pulsó sobre la fotografía de su madre, que respondió al cuarto tono.

			—¿Mimi, cariño? ¿Qué tal? ¿Cómo ha ido la boda?

			—No he ido, mamá.

			—¿Cómo que no has ido a la boda de Emilia, cariño?

			—Verás, mamá... He tenido un accidente.

			—¿Un... qué?

			—Un accidente —volvió a repetir.

			—Pero... ¿cómo ha pasado?, ¿qué te ha pasado? ¿Dónde estás?, ¿estás bien?

			Miranda respiró profundo y se dispuso a responder a todas sus preguntas.

			—Fue este mediodía, mamá, cuando iba a la boda. Di un mal paso y me salí a la calzada; entonces un coche me envistió y...

			—¿Que te ha atropellado un coche, Mimi? —se alarmó Carmela.

			—Sí, mamá, pero solo tengo varias fracturas en un hombro y en una pierna.

			—Que solo tiene varias fracturas en un hombro y en una pierna, dice... ¿Tú te estás escuchando, cariño? Te podías haber matado.

			—Pero no ha pasado, mamá. Pronto estaré recuperada.

			—Tu padre y yo estaremos ahí mañana mismo, Mimi.

			—No es necesario, mamá. Álex está conmigo.

			—¿Me has oído?

			—Sí, mamá.

			—Pues ya lo sabes, hija. Mañana tu padre y yo estaremos contigo —terminó por decir y colgó.

			***

			Robert deambuló por las calles de Londres hasta llegar al punto exacto en el que había dejado su coche.

			Su emborronada mirada se detuvo en el lugar en el que había quedado tendido el cuerpo de Miranda. Aún se podía ver un pequeño rastro de sangre. Sintió una punzada directa al corazón. Se subió al Aston Martin y puso rumbo a la casa del Belgravia.

			Nada más llegar, se quitó la chaqueta, la corbata y los zapatos; cogió una botella de whisky y se sentó en el sofá en el que aquella misma mañana Miranda y él habían hecho el amor.

			Con cada sorbo que daba a aquella botella, parecía que el dolor, en lugar de mitigarse, se iba haciendo más y más insoportable. Todavía no podía creer lo que acababa de sucederles.

			Su alma ya lloraba la ausencia de la mujer a la que amaba; la misma que lo había contemplado con desdén, con rabia, con un asco que lo atormentaba. Era esa mirada la que se había quedado anclada a su pecho para lacerarlo, agrietarlo y matarlo a pasos agigantados.

			Su teléfono móvil sonó y sonó. Era Amanda.

			***

			—Voy a ir a buscarlo, Abbott —le dijo a su marido nada más salir del hospital.

			—No me parece buena idea.

			—Tú haz lo que quieras. Vuelve a la fiesta, si lo prefieres, pero yo no voy a dejar solo a mi hijo. Me da miedo que cometa alguna locura.

			—Robb no es de esos, Amanda.

			—Nuestro hijo ama a esa mujer por encima de todo... ¿Es que no los has escuchado? Ha dicho que no quiere volver a verlo... Me necesita, Robb me necesita.

			—Está bien... Deja que haga una llamada.

			Abbott se retiró unos metros y, al colgar, volvió a acercarse a Amanda.

			—Está en la casa de mis padres, cariño. Te pido un taxi, y vas con él.

			—Gracias —le dijo y lo besó en los labios.

			***

			Al llegar, Amanda se encontró la puerta abierta. Entró y cerró.

			No tardó en dar con Robb. La desalmó ver a su hijo sentado en el suelo, con la espalda apoyada en el sofá y con la botella de whisky casi terminada.

			—Robb, cariño... —dijo. Se acercó a él y lo miró con tristeza. Necesitó respirar profundo. Lo hizo. Se arrodilló delante de él y le sujetó la cara—. Robb...

			—Mamá... No he hecho nada, te juro que no he hecho nada...

			—Lo sé, cariño. Lo sé.

			Amanda no pudo reprimir las lágrimas.

			—Ha sido él.

			—¿Quién?

			—Jerome... Él le ha enviado ese video... Está manipulado. No le he sido infiel. A ella no, mamá.

			Las lágrimas comenzaron a ahogarlo de nuevo.

			—Yo te creo, cariño.

			—¿Y por qué ella no, mamá? No ha confiado en mí. No me ha querido escuchar... Lo dejé todo atrás para estar con ella, para merecerme su amor...

			—Shhhh..., trata de calmarte, hijo. Ahora está todo muy reciente. Con el paso de los días, todo volverá a ser como antes.

			—No, no lo será... Tú no sabes cómo me ha mirado... Había odio en su mirada...

			—Ya está, cariño... No llores más —le dijo mientras secaba sus lágrimas— y ven, sentémonos.

			La enorme cantidad de alcohol que había ingerido lo hizo tambalearse. Amanda lo sujetó y lo ayudó a sentarse en el sofá. Ella se acomodó a su lado.

			—Siento que mi vida ya no tiene ningún sentido.

			—No digas eso, cariño.

			—Es la verdad... Siento que sin ella volveré a las andadas, y no quiero. No dejes que me pierda otra vez, mamá. Por favor.

			—No lo haré, mi pequeño, no lo haré...

			Robb se puso en posición fetal y colocó la cabeza sobre el regazo de Amanda, que comenzó a acariciarle el cabello.

			—Duerme, cariño... Verás como mañana vuelve a brillar el sol.

			Amanda también se fue quedando dormida hasta que el ruido de una llave que trataba de encajar en la cerradura consiguió despertarla.

			Se levantó con cuidado, dejando la cabeza de Robb reposando sobre un cojín, y acudió a la puerta de entrada.

			—¿A qué has venido, Jerome? Vete de aquí.

			—Solo quiero ver a mi hermano.

			—¿A tu hermano o a su dolor?

			—No digas estupideces.

			—No te voy a permitir entrar —le respondió y echó la llave por dentro.

			—¿Quién te has creído que eres para impedirme ver a mi hermano? —la interpeló un Jerome a quien también le había hecho mella el alcohol.

			—Soy su madre y soy la persona que va a impedir que le destroces la vida a mi hijo más de lo que ya lo has hecho.

			—No sé de qué me hablas.

			—A mí no me engañas... Tú le has enviado ese video. Robb también sabe que has sido tú. Al final, no has parado hasta separarlos. ¿Y a qué precio, eh? Miranda podría haber muerto, Jerome... Y tu hermano está destrozado. No vales nada. Eres un miserable... ¡Largo! Vete de aquí. ¡Que te vayas, te he dicho!

			Amanda vio como Jerome se daba media vuelta y caminaba, oscilando de lado a lado, hasta perderse entre la oscuridad de la noche.

			Ella regresó al sofá y sostuvo de nuevo a Robb. Entendía que esa sería su tarea de ese día en adelante. Volvió a acariciarlo.

			—Cariño, yo mantengo mi esperanza; no la pierdas tú —le susurró.

			***

			A la mañana siguiente, Carmela y Julián llegaron al Charing Cross Hospital.

			Álex había pasado la noche acompañando a Miranda y, mientras ella dormía, él había cogido su teléfono y había visto el video. Antes de borrarlo lo envió a su móvil. No quería que Mimi estuviera tentada a abrirlo de nuevo. En cambio, él se veía en la obligación de hacer algunas averiguaciones.

			—Te vienes a España —le dijo Carmela al poco de entrar en la habitación.

			—No pienso hacerlo.

			—Te vienes a España, cariño —le habló con mesura su padre—. Queremos que te recuperes en casa, con nosotros. Después...

			—Después nada —lo detuvo Carmela, que no estaba dispuesta a hacer más concesiones.

			
		

	
	



	Romanticismo, malentendidos y una familia de lo más entrometida harán que el amor verdadero se convierta en una aventura.
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¿Qué estaría dispuesta hacer Laura para no ser «la soltera de oro»?

El amor nunca había sido una prioridad para Laura, escritora de romántica, que llevaba una vida muy tranquila en su Santander natal. Detrás de una frágil fachada ocultaba una historia que le había roto el corazón. Todos esos sentimientos los plasmaba en sus novelas, el refugio que le reportaba gran felicidad. Pero una llamada romperá su sosiego y alterará sus planes.


¿Podrías cumplir los deseos de tu madre sin tú saberlo?

Javier Thompson había huido del amor después de vivir la repercusión que había tenido el divorcio de sus padres y la destrucción que conllevó. Aquella sobrecarga de emociones lo mantenía alejado de entregarse a una mujer a pesar de la insistencia de su madre de asentar la cabeza, hasta que su mejor amigo, Ricardo Ríos, le pidió un favor y ya no pudo ignorar cómo se le aceleraba el corazón.







	S. F. Tale  es el seudónimo de una autora nacida en Ferrol el 1 de julio de 1982. Amante de los libros y enamorada de las letras, se licenció en Humanidades, sin olvidarse de su cuaderno en el que dibujaba el mapa de esas historias que le gustaría escribir. Su primera novela, Mi mal de amores eres tú, ha resultado finalista del VII Certamen de Novela Romántica Vergara-RNR.
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